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Fiesta del Sagrado Corazón

Queridas hermanas:
Cada año la fiesta del Sagrado Corazón nos da la oportunidad de reflexionar sobre nuestro carisma, nuestro don como religiosas del Sagrado Corazón. Las palabras familiares de nuestras Constituciones son una invitación continua a comprenderlas aún  más profundamente para vivirlas más generosamente. 
“El corazón traspasado de Jesús nos abre a la profundidad del misterio de Dios

 y al dolor de la humanidad” (#8)
Añorando la unión, aceptamos la invitación en el Corazón mismo de Dios que nos impulsa a la comunión con nuestros hermanos y hermanas que sufren, tratamos de sentir su dolor y de ser canales del amor incondicional de Jesús por ellos. 
Este año experimentamos la angustia de Kenia, Chad y Zimbabwe, Haití y Colombia. Myanmar/Birmania, Paquistan y Tibet, por mencionar solo algunas de las situaciones que llevamos en el corazón. A menudo es difícil ver “la esperanza a la que hemos sido llamadas”, como nos urge Pablo en la carta a los efesios (1, 18) y cuando lo hacemos podemos celebrar y estamos agradecidas. Este año tenemos la ocasión de reconocer con alegría los 100 años de la presencia de la Sociedad en Asia, el hogar de los dos tercios del mundo pobre y el lugar de nacimiento de las grandes religiones del mundo. Este aniversario de nuestra llegada al Japón nos da la oportunidad de reflexionar en alguna de las características y valores de Asia, que enriquecen a toda la Sociedad y contribuyen, de manera especial, en la celebración de la fiesta de este año.
Siglo XIX. “Kakemono” (pergamino de seda) enviado de Japón a España. Se encuentra actualmente en el Castillo de Francisco Javier.

Desde que me di cuenta, hace casi un año, que la Sociedad llegó a Japón el 1 de enero de 1908, he querido escribir una carta conmemorando no sólo el acontecimiento, sino también el crecimiento de la Sociedad en Asia. Como en 2001 con África, y en 2003 con América Latina, quiero aprovechar esta fiesta para concentrar nuestra atención en una parte específica de la Sociedad. Aunque pocas no asiáticas en la Sociedad hayan tenido una experiencia personal de Asia, soy bien consciente que quienes nacieron en uno de nuestros seis países de Asia,  pueden no saber mucho una de otras.
En la presentación de la región de Asia a la Asamblea de provinciales en Corea (octubre 2003). Keiko Iwai, entonces provincial de Japón, señaló las enormes diferencias de geografía, historia, idiomas, cultura y religión entre los países donde la Sociedad se enraizó: Japón, Corea y Taiwán (en el este asiático), India (en Asia del sur), Filipinas e Indonesia (en el sudeste asiático). Me sobrecoge y llena de gratitud cuando me doy cuenta que el Amor del Corazón de Jesús sigue siendo comunicado a cada cultura por RSCJ que generosamente se entregaron totalmente  en respuesta a su llamada irresistible. A pesar de sus diferencias hay lazos entre cada una y con toda la Sociedad. Es una unión que ninguna palabra ni razonamiento humano puede explicar. El cor unum es el don más grande que celebramos en esta fiesta. En cierto sentido podemos leer la primera lectura del libro de Deuteronomio como dirigido a todas nosotras en la Sociedad quienes, además de muchos pueblos, formamos "un solo pueblo": 

“Eres un pueblo consagrado a Yahvé, tu Dios. El te ha elegido a ti para que seas pueblo suyo entre todos los pueblos del mundo.” (Dt. 7:6)

Cuando pensamos en la Sociedad en Asia, cada una puede preguntarse: ¿qué conozco de estos países? ¿Qué sé de nuestras hermanas allí, qué hacen, cómo viven? Quizás recordemos una hermana de probación, o una profesa de votos temporales que acogimos para estudiar idiomas o para su experiencia internacional. Pero, en general, muchas sabemos poco de esta región que alcanza el 10% de la Sociedad, aunque este año podemos conocer un poco más gracias a los informes de los capítulos provinciales que muchas hemos leído y apreciado, ayudadas por las páginas correspondientes del catálogo. 
Al final de esta carta adjunté una breve historia de la Sociedad en Asia que destaca nuestros comienzos y algunas características de cada provincia, distrito y área. Aunque está separada de la carta, forma parte de ella y les pido que la lean.

Para nuestra reflexión de este año sugiero que tomemos tiempo para valorar con agradecimiento algunos valores de Asia que contribuyen a la familia multicultural de la Sociedad. Ellos son necesarios en el mundo hoy y están en consonancia con nuestra espiritualidad. Tanto las asiáticas como las no asiáticas escuchemos el desafío a incorporarlos más profundamente en nuestras vidas. Considerados en conjunto pueden configurar nuestro corazón y permear nuestra conciencia:
· Silencio e interioridad como parte integral de nuestro ser; valorando el ser y la presencia más que la actividad.

· Un sentido de interconexión con todos los seres, lo cual promueve la armonía más que la competitividad; comunidad y solidaridad más que individualismo.
· Una visión holística de la persona más que la separación de cuerpo/espíritu.

· Una fuerte conciencia ambiental que reverencia la sacralidad de toda la naturaleza y la responsabilidad de querer, reparar y cuidar nuestro planeta. 
· “Prestar atención", estando atentas al don del momento presente, en particular en situaciones donde buscar el éxito conduce a una vida apresurada, tensa y demasiado activa. 
· Habilidad para descubrir “pozos de espiritualidad” en la pobreza y en la vida de los pobres.

· Una “pobreza liberadora” en el sentido de no apegarse a bienes materiales.
· Un compromiso a paz, gentileza y no violencia; ser constructoras de paz. Los países en donde estamos conocemos la colonización y la conquista, ya sea desde dentro como por poderes extranjeros. Las cicatrices de guerra son muchas en Asia y hay heridas abiertas hasta hoy, como la división entre Corea del norte y del sur.

· Capacidad de vivir cómoda y pacíficamente con religiones diferentes. Excepto Filipinas, todas nuestras hermanas asiáticas viven como minoría religiosa en su país. Para aquellas en la Sociedad que viven en países mayoritariamente cristianos o católicos, el desafío no es tanto una de armonía interreligiosa, sino más bien la llamada diaria a aceptar, acoger, y sentarse a la mesa con quienes son diferentes.


En este espíritu de aceptación mutua deseamos abrirnos unas a otras al diálogo intercultural del Capitulo General. Que la celebración de nuestra fiesta, en la que nos volvemos a comprometer con Dios, una con otras, y en la misión que nos han encomendado, sea un momento donde otra vez proclamemos con alegría que nuestro Dios es un Dios de amor, cuya ternura y misericordia abraza todos los pueblos del mundo.

Como este año la fiesta del Corazón inmaculado de María, el 31 de mayo, coincide con la fiesta de la Visitación, durante ese día podríamos pedir a María por el Capítulo general que seguramente será "una visitación", un encuentro de la Sociedad entera este y oeste, norte y sur.

De hecho, comenzando en la fiesta del Sagrado Corazón recemos diariamente por el Capítulo, y imploremos con confianza que el Espíritu Santo este presente, bendiga a las delegadas y les de actitudes que les permitan un dialogo afectuoso y fructuoso. Durante su Congregación General pidieron a los jesuitas mantener una vela encendida en las iglesias, comunidades y otros sitios para recordarles rezar. Dejo a la creatividad de cada comunidad encontrar un modo de enfocar la oración por el Capítulo. El Capítulo nos pertenece a todas. Todo el Consejo estamos profundamente agradecidas por el trabajo hecho en las comunidades y provincias y por la seriedad con la cual han estudiados los documentos preparatorios. Ellos pueden seguir nutriendo y reforzando los lazos entre nosotras.
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Unida en espíritu y corazón a todas ustedes, y con mucho cariño, les deseo a cada una ¡muy feliz fiesta!
Clare Pratt, rscj

Superior General
Un vistazo a nuestra historia

La llamada a Asia

La llamada a Asia llegó pronto, en 1854 cuando pidieron a Magdalena Sofía Barat hacer una fundación en China, un pedido repetido varias veces pero que no tuvo respuesta durante su vida; de hecho, no antes de 1926. En 1908, el año de la beatificación de Sofía, la madre Mabel Digby,  al ser testigo de la expulsión de más de 2000 RSCJs de Francia, y teniendo ella misma que dejar Conflans, respondió al pedido hecho por el papa Pio X a los jesuitas y a la Sociedad del Sagrado Corazón, de establecer instituciones de enseñanza superior en Japón. ¡Si la Sociedad tuvo que dejar Francia, entonces iría al Oriente! 

Japón 1908

La madre Digby vivió lo suficiente como para ver los primeros frutos de la semilla que tuvo que morir en Francia, enviando cuatro rscj desde Australia, (tres irlandesas y una nueva zelandesa) con su vicaria francesa, la madre Amélie Salmon, quien permaneció bastante tiempo en Tokio hasta instalarlas. Las primeras fundadoras se vieron reforzadas rápidamente por otras y en 1912 ya eran más de 30 RSCJs, una mezcla de irlandesas, francesas, belgas, inglesas y alemanas. Los trabajos se multiplicaron tanto que hoy tenemos una escuela internacional, una Universidad con 2.300 estudiantes, un colegio para formar profesores y los colegios de  Sankocho, Obayashi, Susono y Sapporo. 

A pesar de que los católicos son menos del 1% de la población de Japón, la educación católica es muy valorada en el país por su calidad intelectual y espiritual. Desde el comienzo la educación formal fue nuestro principal apostolado, aunque desde el Capítulo general de 1967 los apostolados se han diversificado para responder a las necesidades de la Iglesia y la sociedad. Hay una búsqueda continua de maneras de nutrir la vida: orientación, retiros, pastoral de refugiados inmigrantes, sin techo, enfermos, ancianos, gente con sida. 

Excepto India, que fue fundada por la provincia de Inglaterra en 1939, e Indonesia comenzada por la Casa Madre en 1989, Japón fue ciertamente el “tronco” del árbol de la Sociedad en Asia. Gracias a una corriente estable de misioneras y, con el paso de los años las vocaciones japonesas, coreanas y filipinas, desde Japón ampliamos las ramas a China en 1926, Corea en 1956, Taiwán en 1960 (8 años después de la expulsión de China en 1952) y Filipinas en 1969. Durante muchos años, la internacionalidad fue una característica fuerte de nuestras comunidades y ésta mantuvo a nuestras hermanas estrechamente unidas al resto de la Sociedad. Brigid Keogh (1909-2007), como la vicaria/provincial (1954-1971) fue conocida por su visión y sus "expediciones de pesca " a otros lugares de la Sociedad, atrayendo RSCJs para contribuir al desarrollo de la Sociedad en el Extremo Oriente. De hecho, desde 1908 más de 200 RSCJs, de al menos 23 países, han servido en lo que es ahora la provincia de Japón. 

Cuando Corea, Taiwán y Filipinas se establecieron e independizaron de Japón, cada una tuvo que encontrar su propia identidad. Aunque hubiera intercambios de personal y apoyo financiero, la provincia de Japón se mantuvo a distancia, respetando la unicidad de cada país, un poco como una abuela silenciosa que admira el crecimiento de las siguientes generaciones. Ahora, a los 100 años, la provincia de Japón está en un nuevo momento de su historia. El 13 de enero de 2008, en la Misa de acción de gracias de centenario, Koko Nagano, provincial, dijo:

“Así como una persona que cumple 100 años vive de acuerdo a su edad, durante nuestros 100 años en Japón nosotros hemos aprendido a confiar en el trabajo invisible de Dios, que está por encima de la fuerza humana. Muchas de nosotras, en nuestros días más jóvenes, aprendimos de la fe profunda y la fuerza activa de nuestras hermanas de los primeros tiempos y los esfuerzos hechos para extender los dones recibidos en nuestro país que no es cristiano y en otras partes de Asia. También estamos ahora un poco en “punto muerto”, no debido a catástrofes o guerras, sino a los cambios rápidos del mundo y el envejecimiento de nuestras hermanas. Porque estamos en este período, estamos aprendiendo a ver lo invisible, oír lo que no oímos y trabajar más contemplativamente. La historia de la Iglesia y de la Sociedad puede parecer detenida y podría hacernos dar marcha atrás, pero la nueva vida comienza a brotar en los acontecimientos. En nuestra debilidad estamos llenas de la esperanza y confiamos y cantamos el Magnificat. Desde hoy, miremos con nuevos ojos el mundo que nos rodea y trabajemos con gran fe y gratitud para la gloria del Corazón de Jesús.”

China 1926


La primera aventura fuera de Japón en China fue en 1926, y la vicaría del Extremo Oriente se estableció, con la Madre Mary Sheldon como vicaria. En la Concesión francesa de Shanghai se abrió una escuela internacional, una escuela primaria, una escuela media y el Colegio Aurora para mujeres, en el mismo terreno. La fundación en Shanghai vivió la guerra entre China y Japón (1937-1945) y el malestar continuó hasta que el gobierno comunista confiscó la propiedad y expulsó a las hermanas de China en 1952. Durante los cortos 25 años que estuvimos en Shanghai, 60 misioneras RSCJ sirvieron allí y 26 chinas entraron en la Sociedad. Durante los últimos 25 años, hasta 2007, una docena de RSCJs de nacionalidades diferentes, incluso Brigid Keogh, enseñaron lengua inglesa o japonesa, literatura en varias universidades; o ayudadaron en la formación de seminaristas y congregaciones diocesanas de religiosas. Ahora tenemos la casa para estudiantes (Sophia House) en Manila y a las novicias chinas en Corea. La semilla que cayó en la tierra dio fruto de modos nuevos e inesperados.

La India 1939


La Sociedad fue llevada a la India por nuestras hermanas de la provincia inglesa en 1939. El Arzobispo de Mumbai invitó al primer grupo de 4 RSCJ para comenzar un colegio en aquella ciudad. Uno de los objetivos principales del colegio fue proporcionar enseñanza superior a jóvenes musulmanas que de otra manera no hubieran podido tener educación. Desde el principio las RSCJs inglesas animaron a las alumnas a profundizar su conocimiento y aprecio por la cultura india. En 1956 fue abierto el noviciado en Bangalore.


La inculturación ha sido un gran desafío para la Sociedad en la India. En 1969 la Iglesia tuvo allí un seminario nacional donde el tema de su inculturación fue prioritario. La Sociedad fue una de las primeras en asumir este desafío. Justamente, el noviciado había sido trasladado de Bangalore a Mumbai en marzo de 1969 y la espiritualidad india fue integrada en el programa de formación. Desde entonces, los métodos indios de oración, yoga, etc. así como la experiencia de otras tradiciones religiosas ha sido una parte del programa de formación. En 1972  la hermana Vandana, con un pequeño grupo de RSCJ comenzó un Ashram como una obra ecuménica con las Hermanas de la Comunidad Wantage en Pune. Más tarde, otro Ashram fue comenzado en Rishikesh, un lugar de peregrinación para hindúes.

La provincia comprendió que para inculturar la vida religiosa, tenía que priorizar el conocimiento de las lenguas indias. Las profesas de votos temporales fueron enviadas a estudiarlas poco después del noviciado. Hicieron experiencias viviendo en albergues no cristianos, con familias, etc. Con la supresión de la clausura, el conocimiento de las lenguas indias y la invitación a vivir en comunidades insertas entre la gente, se dio un nuevo impulso a los esfuerzos de inculturación que hacía la Iglesia. Durante los últimos 25 años, las vocaciones llegaron de las áreas rurales, conociendo ya las lenguas indias, así como la cultura liberada de la influencia de Occidente. Gradualmente, esto ha cambiado la cara de la Sociedad en la India, donde cultura y espiritualidad están muy unidas.

Corea 1956


Después de casi 50 años de la llegada de la Hermana Theresa Chu (exiliada de China) como directora de la escuela media, la Provincia coreana tiene más de 60 hermanas. La creación de un distrito autónomo coreano en 1975 abrió la puerta para tener su propio noviciado. Catherine Kim, la primera maestra de novicias se preparó pasando tres meses en un monasterio budista y esto fue el principio del descubrimiento de las maneras de inculturar la espiritualidad de la Sociedad y su praxis. Hoy la provincia sirve al pueblo coreano a través de una casa de retiros, educación universitaria, una escuela media y preparatoria para muchachas, dos refugios para niñas de la calle, educación alternativa para niños pequeños en cuartos de estudio, pastoral con obreros, así como la participación en una comunidad rural ecológica. La provincia ha contribuido al país por su participación en el proceso de democratización, la dedicación a la reflexión teológica sobre la mujer, la preparación de líderes en muchas áreas de la vida de la Iglesia y la sociedad coreana, y en su servicio a un gran número de sacerdotes, religiosos y laicos que se han beneficiado con 3, 8 y 40 días de retiro.

Taiwán 1960


La madre Benziger inició la fundación en Taiwán sobre la ladera de una colina en las afueras de Taipei. Cuatro de las seis fundadoras viven aún: Lucy Hu, Rose Chen, Mary Yuen y Rose Sun. Los taiwaneses son muy religiosos. La mayoría son budistas, taoístas, confucionistas o seguidores de religiones populares. Los cristianos son minoría y los católicos alrededor de 1% de la población. Durante los 10 primeros años, para responder a las necesidades del país, se abrió una escuela secundaria, la primaria para el pueblo, una escuela internacional y una pequeña universidad para mujeres en el mismo terreno. Sin embargo, al retirarse Taiwán de las Naciones Unidas en 1972, finalizaron las misiones diplomáticas y hubo un éxodo de extranjeros, causando el cierre de la universidad y la escuela internacional, recién abiertas. La escuela primaria mixta y la secundaria continuaron creciendo. Desde la fundación los laicos se comprometieron con nuestros apostolados. Ellos continúan buscando maneras de promover la visión educadora de Santa Magdalena Sofía.

En el mismo terreno hay una casa de retiros porque mucha gente está sedienta de espiritualidad. También una parroquia en crecimiento para los vecinos. Algunas RSCJs dan sesiones de orientación y talleres de crecimiento personal, trabajo social para los marginados. A menudo nos piden dar talleres y retiros en China donde la necesidad es muy sentida. En 1990 Taiwán se convirtió en área. Hoy son sólo 10 RSCJs viviendo en tres países. Pero parece que Dios nos está dando vocaciones de China a quienes podemos acoger gracias a la ayuda del distrito de Filipinas y la provincia de Corea.
Filipinas 1969


El distrito de Filipinas fue establecido por la provincia de Extremo Oriente, con base en Japón, donde las diez primeras filipinas entraron a la Sociedad y recibieron la formación inicial. En 1969, dos filipinas jóvenes profesas y una profesa de EEUU fueron enviadas desde Japón para comenzar la fundación. 

La visión fundacional consideró un grupo móvil de religiosas trabajando en instituciones laicas existentes, compartiendo la vida de la gente y con un interés especial en las estudiantes universitarias. En aquel tiempo, esto tenía una diferencia radical con el modo de acercamiento tradicional de la Sociedad en otros países donde nuestras religiosas vivían y trabajaban en instituciones propias y gestionadas por la Sociedad.


De ser una comunidad, el grupo se convirtió en área y más tarde, el 1 de enero de 1987, un distrito. Hoy hay cinco comunidades, de las cuales tres han iniciado proyectos de apostolado cooperativos: en Montalban, Ormoc, y Catarman. Los tres tienen en común la educación de los más jóvenes; se dirigen a los pobres; se basan en la comunidad; y promueven la colaboración y la cooperación entre los miembros del distrito, aún cuando confían en los compañeros de misión. La Asociación de ex-alumnas del Sagrado Corazón de Japón y las estudiantes de nuestros colegios en Japón han proporcionado apoyo financiero a estos apostolados.

Indonesia 1989


La Sociedad fue a Indonesia, no en respuesta a una llamada específica para comenzar algo, sino como un proyecto iniciado por el Consejo General en el momento de la canonización de Filipina. Indonesia tiene la 4ª  población más grande del mundo, un país de 200 millones de habitantes en 17.000 islas dispersas sobre un archipiélago de 3.500 millas, con 300 grupos étnicos que hablan 250 lenguas. Indonesia es un país profundamente religioso, aproximadamente el 85 % es musulmán (la población musulmana más grande en el mundo), 5% católico, 5% protestante, 5% hindú y budista. La tolerancia religiosa es un principio básico de la constitución indonesa, aunque claramente la fe musulmana predomine en la mayor parte del país, incluso en el norte de Java, donde estamos.

De ser “un proyecto” ha pasado a un área de nueve: cinco profesas de India, Japón, y EE.UU., una indonesa profesa de votos temporales, que vendrá a la próxima probación, dos novicias (una filipina y una indonesa) y una candidata de Timor Oriental. Esta mezcla de seis nacionalidades, cada una con sus propias y ricas tradiciones espirituales, combinadas con una diversidad de años (de 20 a 80) contribuye a su comprensión sobre como vivir nuestra espiritualidad en Indonesia.


Nuestras hermanas en Indonesia encuentran que la profunda sensibilidad religiosa de la gente es muy compatible con nuestra espiritualidad RSCJ con su énfasis sobre la vida interior y el reconocimiento de Dios en todas las cosas y todas las cosas en Dios. Las cosas de Dios son tomadas muy seriamente, tanto que  sorprenden a quienes son de culturas más seculares. Nuestras hermanas dan clases en instituciones católicas, musulmanas y estatales, trabajan con los pobres, ofrecen oportunidades de oración y consejo, participan en la vida de la arquidiócesis, están comprometidas en el diálogo musulmán-cristiano, ofrecen hospitalidad, etc. Decidimos trabajar principalmente en instituciones gestionadas por otros. El diálogo entre  culturas va más allá de las fronteras en su programa de formación internacional, en la acogida a personas de otros países, y en su cotidiana vida comunitaria.

La Región de Asia en 2008

Como dije anteriormente, la internacionalidad de nuestros principios en Asia cedió paso a la necesidad de que las RSCJs en cada país reconocieran su identidad nacional, así como la de la Sociedad en cada lugar. Hasta hace poco no había mucha interacción entre los países, excepto los intercambios de las alumnas, algunos talleres y el envío de alguna profesa de votos temporales para su experiencia internacional. La conciencia de las diferencias y las distancias geográficas era más fuerte que lo que tenían en común. Ahora que cada país ha asumido su propia identidad, hay un deseo creciente de reforzar los lazos entre los países asiáticos. 
La reunión de las provinciales de Asia en septiembre de 2007, fue un momento decisivo y un acontecimiento simbólico. En palabras de Koko Nagano: 

“Sentimos fuertemente que debemos ir más allá de nuestras fronteras, culturas, religiones o situaciones nacionales, aprender de nuestras diferencias, reafirmar nuestra espiritualidad común como asiáticas y compartir más entre nosotras. Así como el mundo se vuelve cada vez más pequeño, nuestras relaciones son cada vez más profundas Cuando recordamos que al comenzar la provincia vinieron a Japón misioneras de muchos países, sentimos que el tiempo está maduro para que las RSCJs de Asia se unan para enriquecer y reavivar la internacionalidad de la Sociedad.”

Así como el continente asiático es cada vez más significativo en la familia de las naciones del mundo, la región de Asia está volviendo su rostro al futuro, deseando responder generosamente a las necesidades de sus pueblos, bendiciendo a la Sociedad con una nueva esperanza.
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� Agradezco mucho los aportes de las provinciales de Asia  como la documentación encontrada en The Society of the Sacred Heart in the Far East 1908-1980 de Margaret Williams, RSCJ y Shanghai Sacred Heart: Risk in Faith 1926-1952 de Madeleine Chi RSCJ.
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